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. , ó los brazos, cual s1 en 

alma!» Extendio y cerr osamente todo lo 
. . apretar amor 

ellos quIS1era . , después con fuerza; , ·os Respiro l 
que ve1an sus OJ . d á todos lados, como e 

. · ndo azora ª · tán-parose mira d del Luego or1en 
d !airean· ' E 

toro c~a~ o sa e idida por el paseo abajo. ra 
dose, tiro muy d:a mujerona descalz~, desga­
cosa de ver aqu . d. do de sus o¡os fiere­
rrada, melen?da, _desrb;::o y las botas colgan­
za, con un ho ba¡o e ocas personas que por 
do de una mano. Las p m bro. Al llegar 

· áronla con aso • 
alli pasaban, mir de la Villa, pasó por ¡un-
J'unto á los almacenes d os que estaban sen­

. h'cos barren er , l 
to á varios e 1 , . con las escobas en a 
tados en su~ carret1~i:s or persona de poco 
mano. Tuv1éronla p á reir delante de su 
más ó menos; y se echaron . . ., 
cara napoleon'.ca. rda te llevas, ¡oleee .... 

-Vaya que buena c\ante en actitud arra­
y ella se les puso de tenia libre y les 

t 's1·ma alzó el brazo que gan 1 , 
dijo: 1 

-¡Apóstoles del erro~. tiempo en estúpida 
Prorrumpiendo al :1;m\arrenderos les hizo 

riia, pasó de largo. . os oniéndose en marcha 
ello mucha graCia, Y P 

1 
escobas so• 

aqu 'll or delante y as 
con las car~et1. as p detrás de Mauricia, como 
bre ellas, s1gu1ero~esca artillería, haciendo un 
una escolta de bur . disparándole bala rasa 

'do de mil demomos y 
?U! •.• 
de groserías é rn¡urias. 
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VII 
La boda y la luna de miel. 

I 

Por fin se acordó que Fortunata saldría del 
convento para casarse en la segunda quincena 
de Septiembre. El día señalado estaba ya muy 
próximo, y si el pensamiento de la reclusa no 
se había familiarizado aún de una manera ter­
minante con la nueva vida que la esperaba, no 
tenía duda de que le convenía casarse, com­
prendiendo que no debernos aspirar á lo mejor, 
sino aceptar el bien posible qne en los sabios 
lotes de la Providencia nos toca. En las últimas 
visitas, Maxi no hablaba más que de 1a proxi­
midad de su dicha. Contóle un día que ya tenía 
tomada la casa, un cuarto precioso en la calle 
de Sagunto, cerca de su tía; otro la entretuvo 
refiriéndole pormenores deliciosos de la insta­
lación. Ya se habían comprado casi todos los 
muebles. Doña Lupe, que se pintaba sola para 
estas cosas, recorría diariamente las almonedas 
anunciadas en La Oorresponáencia, adquiriendo 
gangas y más gangas. La cama de matrimonio 
fue lo único que se tomó en el almacén; pero 
doña Lupe la sácó tan arreglada, que era como 
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, •a ca•a y muebles, 
de lance. ! no _sólo ~:t~e~ada- les recomen­
sino tambien cr,iada. q ue uisaba muy 
dó una que servia para to~o y qf mg al limpia y 

• d dad mediana,. or •· 
bien, mu¡e_r e e día decirse de ella que era tan:· 
sentada. Bien Pº bles porque el serv1-
bién ganga como lo~ mu: M;drid pero muy 
cío estaba muy ma 

O 
t ~- . pero 'Torquemada 

malo. Nombraba8e Pa ncia,hombre tan econó-
11 b Patria pues era 

la ama a ' h t I letras y era muy . h aba as a as , . 
mico que a orr . t por ahorrar sahva 

. o de las abrevia uras, . , 
am1g tinta cuando escr1b1a. 
cuando hablaba Y_. M . una hermosa sorpre-

Otra tarde le drn ª~tró en el convento, las 
sa. Cuando Fortunata e de lujo que estaban 
papeletas de alhajas y ropas der del joven, que 

empeñada~ ~:ed;;·o~b:;a;ºaquellos objetos en 
hizo propo~1 o . ara ello. Pues bien, ya 
cuanto tuviese ~ed1~si!acla con indecible gozo 
podía anunciar a su la nueva casa, encontra­
que cuando entrara e: de vestir y de adorno 
ría en ella las pren as. J ma; el día de su 
que la infeliz ha?ía arro¡ad; a alhajas Je habían 
naufragio. Por cierto que as Jo ricas y ele-

~::~:~~ ;x~::b~i!:ñ;e ~~~i12:a d~:p~:~~;:. 
ligeras refor.mas ser;a unte a hablar de la he­
Esto le llevo natura_ :e arte y con un pico 
rencia. ~ª.?abía cog:ál~;: babí; redimido las 
que rec1brn e_ndme Ya era propietario de in­
prendas empena as. 
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muebles, y más valía esto que el dinero con­
tante. Y á propósito de la herencia, también le 
contó que entre su hermano mayor y doña 
Lupe habían surgido ruidosas desavenencias. 
Juan Pablo empleó toda su parte en pagar las 
deudas que le devoraban y un descubierto que 
dejara en la administración cnrlista. :No bastán­
dole el caudal de la herencia, había tenido el 
átrevimiento de pedir prestada una cantidad á 
doña Lupe, ¡la cual se voló y le dijo tantas co­
sas! ... Total, que tuvieron una fuerte pelotera, 
y desde entonces no se hablaban tía y sobrino, 
y éste se había ido á vivir con una queridá. 
¡Y viva la moralidad! ¡Y tradicionalista me soy! 

Charlaron otro día de la casa, que era precio­
sa, con vistas muy buenas. Como que del bal­
cón del gabinete se alcanzaba á ver un poquito 
del Depósito de Aguas; papeles nuevos, alcoba 
estucada, calle tranquila, poca vecindad, dos 
cuartos en cada piso, y sólo había principal y se­
gundo. A tantas ventajas se unía la de estar 
todo muy á la mano: debajo carbonería, a cua­
tro pasos carnicería, y en la esquina próxima 
tienda de ultramarinos. 
· No podía olvidárseles el importante asunto 
de la carrera de Rubini11S 'l!ulgaris. Á mediados 
de Septiembre se había examinado de lá única 
clase que le faltaba para probar el ültimo año, 
y lo más pronto que le fuera posible tomaría el 
grado. Desde luego entraría de practicante en 



344 B. PIÍREZ OALDÓS 

la botica de Samaniego, el cual estaba grave­
mente enfermo, y si se moría, la viuda tendría 
que confiar á dos licenciados la explotación de 
la farmacia. Maxi entraría seguramente de se­
gundo; con el tiempo llega,;ía á ser primero, y 
por fin amo del establecimiento. En fin, que 
todo iba bien y el porvenir les sonreía. 

Estas cosas daban á Fortunata alegría y espe• 
ranza, avivando los sentimientos de paz, orden 
y regularidad doméstica que habían nacido en 
ell~- Con ayuda de la razón, estimulaba en su 
propia voluntad la dirección aquella, y se ale­
graba de tener casa, nombre y decoro. 

Dos días antes de la salida confesó con el pa­
dre Pintado; expurgación larga, repaso gene· 
ral de conciencia desde los tiempos más remo­
tos. La preparación fué como la de un examen 
de grado, y el capellán tomó aquel caso con 
gran solicitud y atención. Alli donde la peni­
tente no podía llegar con su sinceridad, llega­
ba el penitenciario con sus preguntas de gan­
cho. Era perro viejo en aquel oficio. Como no 
tenía nada de gazmoño, la confesión concluyó 
por ser un diálogo de amigos. Dióle consejos sa• 
nos y prácticos; hízole ver con palmarios ejem­
plos, algunos del orden humorístico, la perdi­
ción que trae á la criatura el dejarse mover de 
los sentidos, y le pintó las ventajas de una vida 
de continencia y modestia, dando de mano á 
la soberbia, al desorden y á los apetitos. Des· 
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cend1endo de las alturas es . . 
de la filosofía utilitaria D p1r1~uales al terreno 
penitente que el porta~e iifeon d~mostró á su 
taioso• que á 1 1 en es siempre ven-
,' aargael 1 

acompañado de triunfos b -~ª, aunque venga 
fligir á la criatura c· /1 antes, acaba por in­
sin esperar á las de I ie~ 0 g~ado de penalidad 
pre infalibles «Hág ª 0 ra vida, que son siem-
tamb'-. d . ase usted la cuenta-le d'º 

ien- e que es otra mu· !JO 
muerto y resucitado en ot Jer, de ~ue se ha 
tra usted algu'n d' ro mundo. S1 encuen­

ia por ahí á J 
en aquella pasada "d I as personas que 
dición, figúrese quev1 a ; arrastraron á la per-

son ,antasma b . 
como suena, y no las ini . ~• som ras, as1 
encomendóle l d . . re siquiera.» Por fin ª evoc1on de la S· t' • 
gen, como un ejercicio an IS1ma Vir-
una predisposición á I salubdable del espíritu y 

· as uenas acc · pemtente se qued, 10nes. La 
hizo la comunión sºe mbuy ~ozosa, y el día que 

d d 
o servo con un t . . 

a que nunca había tenido. a ranqmlt-
La despedida de las mon ·as f . 

Fortunata se echó á 11 J S ue muy sentida. 
lén y Felisa le dieron :ar._ us compañeras Be­
pitas y medallas as sos, regaláronle estam-
ella. Doña Man~liJ:!

nd?10 
que ;e_zarían por 

consolada. Ella ta . . tros~ env1d1osa y des­
allí por equivoca:~1en saldria, pues sólo estaba 
claras las cosa ilon; pronto se habían de ver 
. . s, Y e asno de su m ·d . 
a pedirle perdón y á sacarla d ari o ve~dr1a 
Sor Marcela, Sor Antonia la Se a~uel encierro. , uper1ora y las QP,-
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mas madres ·mostráronse muy afables con eltá, 
ase"urando que era de las recogidas que les ha­
bía~ dado menos que hacer. Despidiéronla con 
'sentimiento de verla salir; pero dándole para­
bienes por su boda y el buen fin que su reclu­
sión había tenido. 

En la sala la esperaban Maxi míliano y doña 
Lupe, que la recogieron y se la lle.varon en un 
coche de alquiler. Estaba convemdo de ante­
mano llevarla á la casa del novio, cosa verda­
deramente un poco irregular; pero como ella 
no tenía en ~Iadrid parientes, al menos cono­
cidos doña Lupe no vió solución mejor al pro­
blem~ de alojamiento. La boda se verificaría el 
lunes l.º de Octubre, dos días después de la sa-
lida de las Micaelas. ' 

Sentía la señora de J aúregui el goce inEifa­
ble del escultor eminente á quien entregan un 
pedazo de cera y. le dicen que modele lo. mejor 
que sepa. Sus aptitudes educativas teman ya 
materia blanda en quien emplearse. De una sal• 
vaje e11 toda la extensión de la palabra, formaría 
una señora, haciéndola á su imagen y seme­
janza. Tenía qué enseñarle todo: modales, len• 
guaJe, conducta. Mientras más pobreza de edil· 
cación revelaba la alumna, más gozaba la maes­
tra ·con las perspectivas é ilusiones de su plan. 
Aquella misma mañana, cuando estaban ~­
morzando, tuvo ya ocasión, con tanto regoc1J0 
en el .alma como dignidad en el sem hiante, de 
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empe_zar ª. aplicar sus enseñanzas. «No se dice 
arme¡as, smo almejas. Hija, hay que irse acos­
t?mbr_ando á hablar corno Dios manda.» Que­
na dona Lupe que Fortunata se prestase á re­
conocerla por directora de sus acciones en lo 
moral Y en lo social, Y mostraba desde los pri­
meros moment.os una severidad no exenta de 
tolerancia, como cumple á profesores que saben 
al pelo su obligación. 

De~tinósele una habitación conticrua á la 
alcoba de la señora, y que le servía á ésta de 
guardªrropa. Había allí tanto~ cachivaches y 
tanto trasto, que la huéspeda apenas podía mo­
verse; pero dos días se pasan de cualquier ma­
~era. Durante aquellos dos días, halla.base la 
Jove,n muy coh_i bida delante de la que iba á ser 
su tia, porque esta no bajaba del trípode ni ce­
saba en sus correcciones; y rara vez abría la 
boca. Fortunata sin que Ja otra dejara de ad­
vertirle algo, ya refereritc á la pronunciación 
ya á fa manera de conducirse, rnostrá.ndos~ 
srnmpre autoritaria, aunque con estudiada sua­
vidad. «En los conventos-decía...:se corrigen 
muchos defectos; pero también se adquieren 
modales encogidos. Suéltese usted y cuando 
Ralude á las visitas, hágalo con sere~idad y sin 
atropellarse.• 

Estas cosas ponían á Fortunata de mal hu­
mor, Y su encogimiento crecía. 

Consideraba que cuando estuviera en su casa 



3-!8 B. P&RBZ GA.LDÓS 

se emanciparía de aquella tutela enojosa, sin 
chocar, por supuesto, porque además doña Lupe 
le parecía mujer de gran utilidad, que sabia 
mucho y aconsejaba algunas cosas muy puestas 
en razón. 

Molestaban á Fortunata las visitas que, se­
gún ella, sólo iban por curiosear. Doña Silvia 
no había podido resistir la curiosidad, y se plan­
tó en la casa el mismo dia en que la novia salió 
del convento. Al otro día fué Paquita Morejón, 
~sposa de D. Basilio Andrés de la Caña, y ambas 
parecieron á Fortunata impertinentes y entro­
metidas. Su finura resultóle afectada, como de 
personas ordinarias que se empeñan en no pa• 
recerlo. 

Las visitantes le daban cumplida enhorabQll• 
na por su boda. En los ojos se les leía este pen• 
sámiento: «¡Vaya una ganga la de usted!• La · 
señora de D. Basilio repitió la visita el segundo 
día. Iba vestida de pingajos de seda mal arre­
glados, queriendo aparentar. Hízose muy pega• 
josa; quería intimar y elogiaba la hermosura de 
la novia, como un medio indirecto de expresar 
las deficiencias de la misma en el orden moral. 

Otra visita notable fué la de Juan Pablo, i 
quien llevó su hermano. Doña Lupe y el mayor 
de los Rubines no se hablaban después de la 
marimorena que tuvieron al repartir la heren· 
cia. Con gran sorpresa de la novia, Juan Pab 
estuvo afectuoso con ella. Creeríase que inteo 
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taba hac~r rabiar á su tía, concediendo su be­
n?volenma á la persona de quien aquella había 
dicho tantas perrerías. Durante la · ·ta f . b v1s1 , que 
no u~ reve, sentóse Fortunata en el borde de 
un~ silla, como una paleta, algo atontada y no 
~?1endo qué decir para sostener la converrn­
c10n con un hombre que se expresaba ta b' Al d dº . n ien. 
, espe lfSe dió(~ Juan Pablo un fuerte apre• 

ton de manos, d1ciendole que asistiría á la boda. 
_Lue~o fueron tia Y sobrina á ver la casa ma­

trimomal. Doña Lnpe le mostró uno por uno los 
muebles, haciéndole notar lo buenos que eran 
Y, que su colocación, dispuesta por .ella, no po~ 
d1a ser más acertada. El juicio sobre cada parte 
de la casa y sobre los trastos y su distribución 
dabalo ya por anti?ipado doña Lupe, de modo 
que la otra no tuviese que decir más que «si 
verdad ... » ... , 

De :uelta, ya avanzada la tarde, á la calle 
de ~1mundo Lulio, se ocuparon en disponer 
var'.as ?°sa~ p_ara_ el día siguiente. Maximiliano 
habia id?. a rnv_1~ar á algunos amigos, y doña 
Lupe salio t_ambien diciendo que vol vería antes 
de anochecido. Quedóse sola Fortunata, y se 
pus~ á hacer en su vestido de gro negro, que 
habia de l_ucir en la ceremonia, ciertos arreglos 
de es0asa importancia. No tenía más compañía 
que la de Papitos, que se escapaba de la cocina 
par~ poners~ al lado de la señorita, cuya her• 
mosura admuaba tanto. El peinado era la prin-



" 

350 B. PÉREZ GALDÓS 

cipal causa de la estupefacción de la chiquilla, 
y habría dado ésta un dedo de la mano por po­
dér imitado. Sentóse á su lado y n.o se hartaba 
de contemplada, llenándose de regocijo cuando 
la otra solicitaba su ayuda, aunque sólo fuera 
para lo más insignificante. En esto llamaron á 
la puerta; corrió á abrir la mona, y Fortunata 
no supo lo que le pasaba cuando vió entrar en 
la sala á Mauricia la Dura. 

II 

El sentimiento que le inspiraba aquella mu­
jer en las Micaelas; la inexplicable mescolanza 
de terror y atracción prodújose en aquel instan­
te en su alma con mayor fuerza. Mauricia le in­
fundía miedo y al prqpio tiempo una simpatía 
irresistible y misteriosa, cual si le sugiriera la 
idea de cosas reprobables y al mismo tiempo 
gratas á su corazón. Miró á su amiga sin hablar­
le, y ésta se le acercó sonriendo, corno si q uisie­
ra decir: « lo que menos esperabas tú era verme 
aquí ahora .. . » 

-¿De veras eres tú ... ~ 
Y observó que Mauricia traía unos zapatos 

·muy bonitos de cuero amarillo, atados con cor­
donés azules terminados en madroños. 
' -¡Y qué bien calzada! ... 

-¿Qué te creías tú1 
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Después le ~iró la. cara. Estaba muy pálida; 
los OJOS parecian más grandes y traicioneros 
acechando en sus profundos huecos violado~ 
bajo la ceja recta y negra. La nariz parecía de 
marfil, '.ª boca más acentuada y los dos pliegues 
que la l111;11taban más enérgicos. Todo el sem­
blante '.·evelaba melancolía y profundidad de 
pensamiento, al menos así lo consideró Fortu­
nata sin poder expresar porqué. Traía Mauricia 
un mantón nuevo, y á la cabeza un pañuelo de 
seda de faJas azul-turquí y rojo vivo, delantal 
de cuadntos y falda de- tartán, y en la mano 
un bulto atado con un pañuelo por las cuatro 
puntas. -
. -¿No estf doña Lupe1-dijo sentándose sin 

mnguna ceremonia. 
-Ya le he dicho que no-replicó Papitoscon 

mal modo. 
-No te he preguntado á ti, refistolera, mé­

torne-en-todo. Lárgate á tu cocina, y déjanos 
en paz. 

Papitos se fué refunfuñando. 
-¿Qué traes por ac1ui?-le preguntó Fortu­

nata, que desde que la vió entrar sentía palpi­
tac10nes muy fuertes. 

-Pues nada ... Estoy otra vez corriendo pren­
das, y aquí traigo unos mantones para que los 
vea esa tia pastelera ... 
. -¡Qné ~anera de hablar! Corrígete, n:¡njer ... 
1,Te has olvidado ya de la que hiciste en el con-
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vento? ¡Vaya un escandalo! Lo sentí mucho por 
ti. Aquel día me puse mala. ' 

-Chica no me bables ... Vaya, que me ·tras­
torné de ;eras. Pero una tentación cualquiera 
la tiene. ¡,Y qué, dije muchas ~arbarid~des? Yo 
no me acuerdo. No estaba en m1, no sabia lo que 
hacía. Sólo me acuerdo de que vi á 1~ Pur~ Y 
Limpia, y después quise entrar en )~ 1gles1a Y 
coger al Santisimo Sacramento ... Soné que me 
comía la hostia ... Nunca me ha dado un toqu~ 
tan fuerte, chica ... ¡Qué cosas se le ocurren a 
una cuando se sube el mengue á la cabezal_ 
Créemelo, porque yo te lo digo: cuando s; i_ne 
serenó el sentido estaba abochornada ... El umco 
á quien guardaba rencor era al tío cap~llán. }fe 
lo hubiera comido á bocados .. A las sen?ras no. 
Me daban ganas de ir á pedirles perdon; pero 
por el aquel de la dinidá no fuí. L~ que más ~e 
escocía era haherle tirado un ladr1llazo á dona 
Guillermina. Esto sí que no me lo paso, no me 
lo paso ... y le he cogido tal miedo, que cuando 
la veo venir por la calle se me su be toda la co­
lor á la cara, y me voy por otro !~do para que 
no me vea. A mi hermana le ha dicho que me 
perdona, ¡,ves?, y que todavía cuenta hacer algo 
por mi. .. 

-Es que eres atroz ... -le d1JO Fortunata.-
Si no te quitas ese vicio, vas ~ parar en mal. 

-Quita, mujer, y no me digas nada ... Pues 
si desde que salí de las Micaelas no he vuelto á 
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catarh .. Soy ahora, como quien dice, oúa. No 
qui~ro vivir con mi hermana, porque Juan An­
tomo y yo no casamos bien; pero á persona de­
cente no 1;1e gana nadie ahora. Créetelo, porque 
yo te lo digo: No lo vuelvo á catar: Y si no, tú 
lo has de ver ... Y pasando á otra cosa, ya sé que 
te casas mañana, 

.:_¡,Por dónde lo has sabido? 
-Eso, acá yo ... Todo se sabe-replicó la Dura 

con malicia.-Vaya, que te ha éaído la Jotéría. 
Yo me alegro, porque te quiero. 

En esto Mauricia se inclinó bruscamente y 
recogió del suelo un objeto pequeño. · Era un 
botón. 

-Buen agüe.ro, mira-dijo mostrándolo á 
Fortunata.-Señal de que vas á ser dichosa. 

-No creas en brujerías. . 
-¡,Que no crea? ... Páices boba. Cuando una se 

encuentra un botón, quiere decirse que á una 
le va á pasar algo. Si el botón es · como éste, 
blanco y con cuatro úferitos, buena señal; pero 
si e~ negro y con tres, mala. 

-Eso es un disparate .. 
-Chica, es el Evangelio. Lo he probado la 

mar de veces. Ahora vas á estar en grande. ¡,Sa­
bes una cosa? 

Dijo esto ültirno con tal intención, que For­
tunata, cuya ansiedad crecía sin saber por qué, 
vió tras el sabes una cosa una confidencia de ex­
traorc!iliaria gravedad. 

PARTE SEGUNDA 
'!3 



·, -¡,~ue. 

ánsz 0.11.oj~ B. 

-Que te quemas. ~ 

-¡,Cómo qu~ me qu:º·ucmas; que le tienes 
-Nada, muJer, que l q as cl·1ras ,verdadt 

T ustan as cos · • • 
muy cerca. erg .. de Valencia muy bueno y 
Pues allá va. \ _olv10 . Lo ue o te decía, chi­
muy cnamorad1to de ti. se Je q;e estabas en las 
ca: lo mismo fue enterar . . ue se le enccn­
:Micaelas haciéndote/~ ':t~~~~~ba por allí en 
dió el celo, y todas as r as1'. lo que tienen lo 

L hombres son · 
sufeat6n. os giiardado con llaves Y ·. y lo que ven . 
desprecian, lo que se les anto¡a. , 

dd -csoesoes · do can a o,, • . d" Fortunata quemen 
-Quita, qmta ... -

1
Jº eocra· c~n cuentos. 

No me V e , aparecer serena.-

-T{1 lo has de ver.d ·1 ·Vaya que tienes 
-¡,Cómo q ne lo he e ver 1 , 

1 • 
unas cosas.... . á . con aquel desparpajo • • •e echo rc1 r 

Maur1e1a - . , 1 humorismo de un , • ""ª le parec1a e . ¡ que a s:t aulle . En med10 de a 
t t· dor demon10. , 

bermo,o Y en ª f e ue á Fortunat& 
infernal risa, brotadba est~ r~-T~ lo digoL., ¡,te . 
le ponía los pelos e pun a. • 
lo digo1• . · -~ 

-¿Pero que. t de los cóncavos Y 
Se miraron ambas.dDel:sr:jos acechaban las 

amoratados bne~o~ e f , • d~d de pájaro ca­
·¡ de Maur1c1a con e1oc1 pup1 as 

zador. . p el tal sabe echar por la -¿Te lo d1goL . ues 

.. 
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calle de en medio. Vaya, que es listo y ejecuti­
vo. Te ha armado una trampa, en la cual vas á 
caer ... Como que ya has metido la patita dentro. 

-¿YoL. 

-Sí..., tú. Pues ha alquilado el cuarto de la 
izquierda de la casa en que vas á vivir; el tuyo 
es el de la derecha. 

-¡Bah! .. . , no digas desatinos-replicó Fortu­
nata queriendo echárselas de valiente. 

Deslizóse de sus rodillas al suelo la falda de 
gro negro que estaba arreglando. 

-Como lo oyes, chica ... Allí le tienes. Desde 
que entres en tu casa le sentirás la respiración. 

-Quita, quita ... No quiero oirte. 
-Si sabré yo lo que me digo. Para que te 

enteres: hace media hora q uc he estado hablan­
do con él en casa de una amiga. Si no caes en 
la trampa, creo que el pobrecito revienta ... ; tan 
dislocado está por ti. 

-:El cuarto de al lado .. , á mano izg_ uierda ' 
cuando entramos ... ; el mío á esta mano, de modo 
que ... No me vuelvas loca ... 

Lo ha tomacfo por cuenta d~ él una que lla­
man Cirila ... Tú no la conoces; yo sí: ha sido 
también corredora de alhaj¡ts, y tuvo casa de 
huéspedes. Está casada con uno qt1e fué de la 
ronda secreta, y ahora tu seiior me le ha coloca­
úo en el treo. 

Fortuna ta sintió que se congestionaba. Su ca­
beza ardía. 
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356 . to 'Piensas que me 
t ., eso es cuen .. • • . , 

-Vaya, ouo ~ ·Como no se ~cuetdee, 
" creer esas bolas .... 1 JOY ~ . 

de mí! ... , ni falta. · Ay qné chico! Da pena 
-Tú Jo h~ de ver. ·' arrepent\dO de la 

yerle ... ¡ loquito por tJ.:·• ~ Si la pudiera re-
'd na que te JUg . t Jo part1 a serra , C , tela porque yo e 

ar Ja. repara1·ia... ree ' · par , 

digo. . p . tos con pretexto d~ pr.e-
En esto entro api _ ·t pero realmente 

· Ja senor1 a, . 
guntar 'u~a co~a t: de curiosear. Lo mismo fue 
con el umc? ?bJe b rle los tiempos del medo 
verla Mauric1a que ec a . 

. mas. despótic~. . . o te largas, verás. 
-Mira, ch1qu1lla, s1 n ·m1·ento del brazo, 

, con un mov1 
La amenazo bofetada· pero Ja mona 

de una gran ' Precursor , No me da la gana .. • 
, b'llandu as1: « d' 

se le rebelo, C. 
1 

M' é fal » Fortuna ta le 1-
· Y á usted que?...¡, 13 s ". · y obedeció la 
b . vete á la cocrna», 
J·o: «Papitos, . ala gana. 

e de muy m · rapaza, .aunqu • ·
0
• Fortunata,-si es -p1·os1gm 

-Pues yo .. . . d que tome otra. casa. 
1 \' · á mi man o 

verdad, e\ ire tarle el motivo. 
-Teudria'! que can 
-Se Jo caritaré ... , vaya. . Nada bija, 

d 1 a armarias... ' 
-Bonita escan a er dondequiera que va-

ue la trampa te la pone~ 
q I ídem de lienzo. . 

1 Yas y ¡pum .... , . d" la novia en e 
' me casare- 1J0 Pues ea ... , no f .. 

{;olmo ya de la con u~1on. te quieras .volver, no 
·-¡Quia! Por tonta que 
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harás tal. .. ¡,Crees que esas brevas caen todos los 
díasY Que se te quite de la cabeza ... Casadifa, 
puedes hacer lo que quieras, guardando el apa­
rato de la comenencia. La mujer soltera ·es una 
esclava; no puede ni menearse. La que tiene un 
peine fie marido tiene bula para todo. 

Fortunata callaba, mirando vagamente al sue­
lo, con la barba apoyada en la mano. 

-¡,Qué miras'!-dijo la Dura inclinándose.­
¡Ah-!, otro botón ... , y éste es negro con tres uje-

1/'os ... Mala señal, chica. Esto quiere decir que si 
no te casas, mereces que te azoten. 

Recogiendo el botón, lo miraba de cerca. Ano­
-checía, y la sala se iba quedando á obscuras. 
l'oco después Fortunata veía sólo el bulto de su 
amiga y los zapatos amarillos. Empezaba á co­
gerle iniedo; pero no deseaba que se ma1x·base, 
sino q ne hablara más y más del mismo temer_o­
so asunto. 

-Te digo que no me caso-repitió la joven, 
sintiendo que se renovaba. en su alma el ho­
rror al matrimonio con el chico de Rubín. Y las 
ideas tan trabajosamente construidas en las Mi­
eaelas, se desquiciaron de repente. Aquel alta- . 
rito levantado á fuerza de meditaciones y de 
gimna~ias de la razón, se resquebrajaba como si :; 1... ~ 
le temblara el suelo. · P Ji iJ 9 
• -El cuarto de la izquierda ... De modo_que ... ,t; !: l! !i 

Eso es· estar vendida ... Una puerta aqm, otr<\~ .~ k; 
11· " .., fil ... a l... ·;,j ¿y ;j;; ;;-

~~ir~ 
~ ~-' t:i 
;= -.J 5t' --. 
.~ ~ .. é 

Q¡ t 
~ 

,. 

1 

j 
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-Lo que te digo, una patita en la trampa¡ · 
sólo te falta meter la otra. 

Y rompió á reir de nuevo con aquella fran• 
queza ,insolente que á Fortunata le agradaba, 
cosa extraña, despertando en su alma instintos 
de dulce perversidad. 

-Nada, yo no me caso, que uo me caso, ¡ea! 
-declaró la novia levantándose y dando pasos 
de aqui para allí, cual si moviéndose quisiera 
infundirse la energía que le faltaba. 

-Como lo vuelvas á decir ... -añadió Mauri­
cia haciendo un gesto de burlesca amenaza.-
1,Piensas que una ganga como ésta se encuentra 
detrás de cada esquina1 Nada, chica, á casarse 
tocan. En ese espejo quisieran verse otras. Y 
para acabar, chica, cásate, y haz por no caer en 
la trampa. Vaya, ponte á ser honrada, que de 
menos nos hizo Dios ... Oye lo que te digo, que 
es el Evangelio, chica, el puro -Evangelio. 

Fortunata se detuvo ante su amiga, y ésta la · 
obligó á sentarse otra vez á su lado. 

-Nada, te casas ... , porque casarte es tu sal­
vación. Si no, vas á andar de mano en mano 
hasta la consunción de los siglos. Tú no seas bo­
'ba; si quieres ser honrada, s/J'rlo, hija. Descuida, 
que no te pondrán un puñal al pecho para que 
peques. 

-Pues sí-dijo Fortunata auimándose,-
1,qué me importa á mí la trampa1 Comci yo no 
quiera caer: .. 
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-Claro ... El o~ro ahijunto ... , pues que le par­
ta un, rayo. ¡,A t1 qué1 Tú di •soy honrada,, y 
de aln no te saca nadie. A los pocos días le dices 
á tu esposo de tu alma que la casa no te gusta 
y tomáis otra. ' 

-Di que si...; tomamos otra, y se acabó la 
tram~a-observó la novia tomando en serio los 
conseJos <le su amiga. · 

-:-Ve~dad q~e él no se acobardará, y adonde 
va!as, el d_etras. Créeme que eótá loco, y te digo 
mas. La criada que tienes, esa Patricia que le 
recomendó á doña Lupe el señor ele Torc¡uema­
da, está vendida. 

-¡Veu<lida!... ¡Ah!. .. -exclamó Fortunata 
con nuevo terror.-Mira tti por qué esa mujer 
no me gustó cuando la vi esta mañana. Es muy 
adulona, muy r~lamida, y tiene todo el aire de 
un serpentón ... Pues nada: le diré á mi marido 
que no me gns~a, Y maiiana mismo la despido. 

-Eso._.., Y ~1va el caraiter. Tú mira bien ¡0 

que te digo: siempre Y cuando quieras ser hon­
rada, serlo; pero dejarte de casar, ¡dejar de ca­
ca~arte!, que no se te pase por Ja cabeza hija do 
m1 alma. ' 

Fortu~~ta parecía recobrar la calma con esta 
exhorta~1~1:! de su amiga, expresada de una ma: . 
nera car1uosa y fraternal. 

-Otra cosa se me ocurre-indicó lue"'o con 
la alegria del náufrago que ve flotar uu; tabla 
cerca de sí.-Le diré a mi marido que Cótoy 
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mala y que me lleve á vivir al pueblo ese don­
de ha cogido la herencia. 

-¡Pueblo!..: 1,Y qué vas á hacer tú en un pue­
blo?-dijo Mauricia con expresión de descon­
suelo, como una madre que se ocupa del porve­
nir de su hija.-Mira tú, y créelo, porque yo te . 
lo digo: más difícil es sér honrada en un pue­
blo chico que en estas ciudades grandes donde 
hay mucho personal, porque en los pueblos se 
aburre una· y como no hay más que dos ó tres 
sujetos fin;s y siempre les estás viendo, ¡qué 
peine!, acabas por encapricharte con alguno de 
ellos. Yo conozco bien lo que son los pueblos 
de corto personal. Resulta que el alcalde, y st 
no el alcalde, el médico, y si ro el juez, si lo hay, 
te hacen tilin, y no quiero decirte nada. En úl­
timo caso, tanto te aburres, que te da un toque 
y caes con el señor cura. 

-Quita, quita, ¡qué asco! . 
-Pues chica, no pienses en salir de Madrid 

-ao-reo-ó la tarasca cogiéndola por un brazo, 
atr:yé;dola á sí y sentándola sobre sus rodillas: 
-Hija de mi vida, ¡,á quién quiero yo? ~ t1 
nada mas. Lo que yo te diga es por tu bien. 
Déjate llevar; cásate, y si hay tra~pa, que la 
haya. Lo que debe pasar, pasa ... DeJa_~rrer Y 
haz ca,;o de mí, que te he tomado carrno y soy . 
mismamente como tu madre. . 

Fortunata iba á responder algo; pero la cam­
panilla anúnció que ,e aproximaba doña Lupe. 
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Cuando ésta penetró en la sala ya sabía por 
Papitos quién estaba allí. ' 
. -¡,En dónde está esa loca?-entró diciendo. 

-¡Pero qué obscuridad! No veo gota. Mauricia ... 
---;-Aqui estoy, mi señora doña Lupe. Ya nos 

pod1an traer una luz. 
__ Fortunata fué por la luz, y en tanto la viuda 

d1Jo á su corredora: 

-:-¡,Qué traes por acá? ¡Cuánto tiempo ... ! ¡, y 
. q~e tal? ¡,Te has enmendado? Porque el padre 

Pmtado le contó á Nicolás horrores de ti: .. 
-:-No haga raso, señora. D. León es muy fa. 

buhsta y boquea más de la cuenta. Fué un 
pronto que tuve. 

-¡V~ya unos prontos! ... ¡,Y qué traes ahí? 
__ Entro Fortunata con la lámpara encendida, 
J la tarasca empezó á mostrar mantones de 
Manila, un tapiz japonés, una colcha de malla 
y felpilla. 

-Mire, mire qué primores. Este pañolón es 
de la señá marquesa de TelJería. Lo da por un 
pedazo de pan. Anímese, señora, para que haga 
un regalo á su sobrina el día de mañana que 

' 1 ' as, sea el escomienzo de todas las felicidades. 
-¡Quita allá!. .. , ni para qué quiere ésta man­

~nes. ¡Buenos están los tiempos! ¡,Y ·qué ¡ire­
e10L. ¡Crncuenta duros! Ajajá ... , ¡qué gracia! 
Los tengo yo del propio Senquá mucho más 
:floreados que ese y los doy á veinticinco. 

. -Quisiera verlo~ ... ¿Sabe lo que le digo? Que 
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me caip sbora muertá 'aqui mlamo 'si 
verdad que me ~ of~ido treinta y 
.no le he qu•ido dar ... 11119, por estas er 
.. Y ~e,ndo la cruz con dos d8?°'• se la 

. -¡A. buena parte :nenes! ... S1 -eito~ y 
. aantoaee... . . . 

-Pero·noterincomoéste. 
. ,-Y:ejoréto, cien veces mejores ... 'Pero me 
. gro de que bayas véoido; te voy i dar un . 

rezo eara que me Jo corras. . . . . 
y siguieron picoteando de este modo 

que entró Maximilisno, y .doña Lupe 
llllC&T la sopa. El novio, enterhdOle de _que 
tria .visita en la sala, acercóse d~M? 
pu• pira ver qui~ era. cEs llanno1 
4ijo 811 prometida saliéndole al encuentro. 

A~boiJ se fueron al comedor; esperando 
' que au . tia despaohuo i la corred~ra. 
ésta se fué no quiso Fortuuata saltr i d 
'clirla, por ~ de (fu& dij"9 algo 4~ la 

• comprometer. 

Íll 

M~xl~illano habló i 1111 futura de las in: 
ci61Ull que babia hepbo, y el)a °!ll oía com.o q¡ 
01:~ llover; maa no reparó el JOVen en elltá 
ti'aeéión, por lo muy e~al~o que estaba, 
era tan i~ealista, quena hace~ ~l papel de 


